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When I was a kid my father had his sales representation 
office in a ground-floor business premise of the Doctor 
Fleming street. For me and my brothers, that district –fairly 
distant from our house– was close to the myth for this and 
other circumstances. During our weekend visits, I remember 
having the first pancakes with cream ever served in the city 
in a Woolworth –gone today– or tasting the Kentucky Fried 
Chicken in the first restaurant set up in Madrid, which had 
little or nothing to do with the current fast-food restaurants 
now flourishing all over. 

The pedestrians were also particular: millionaire foreigners 
coming out of flawless cars –I remember the visit to the 
office of my father’s Druze Lebanese friend who worked as 
a golden trader–, high-class whores –if the oxymoron is 
possible–, and all the wildlife blooming at nights under the 
neon lights.  For us, it was like a teleportation to a district in 
a foreigner city. 

Had I been asked about the location of the Star Wars 
cantina –the film was released during those years–, I 
wouldn’t have had a doubt: at Costa Fleming. Even its 
name sounded strange and intriguing. 

Among this urban fabric, woven with American names, I 
remember discovering the Eurobuilding, a hybrid-building 
avant la lettre complex that embodied the cosmopolitan 
and optimistic atmosphere reigning in the neighbourhood 
like few others. I remember visiting its indoor stores where 
my father did business and having lunch in its gleaming 
lobbies and restaurants decades before knowing that the 
building was the work of EleuterioPoblación, a professional 
as unfamiliar in our country as the district where his work 
was placed. 
Salvador Pérez Arroyo, an always well informed man, 
referred to this type of profile grouping in a same text 
several professionals together with Antonio Lamela:

«(…) his professional attitude and interest for a technically 
effective architecture, makes him an architect of 
undeniable value. Together with Fargas y Tous or 
EleuterioPoblación, the creator of buildings as the theatre 
of the Expo ’92 Seville or the Edificio Beatriz in Madrid, 
they represent this kind of offices that have an undeniable 
role in the building of an always highly qualified product; 
a product that represents the best part of a civil society to 
which we must become gradually used in Spain».(1)

Certainly, and despite this reference, we still need 
to recognise Eleuterio Población’s role in the deep 
modernization –technological, programmatic and 
urban– of the Spanish architecture of the time. Works as 
the Beatriz building, the XXX or the Eurobuilding–and his 
brother to the other side of La Castellana– contributed 
to the definition of another city scale – and with it, to the 
(partial) overcoming of the provincial and musty nature of 
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Cuando yo era niño mi padre tenía su despacho de representación 
comercial en un bajo de la calle Doctor Fleming. Para mis hermanos 
y para mí aquel barrio–medianamente distante de nuestro domicilio– 
resultaba poco menos que mítico por esa y otras circunstancias. 
Aprovechando visitas de fin de semana recuerdo haber merendado las 
primeras tortitas con nata servidas en la ciudad en un Woolworth –hoy 
desparecido– o probar el Kentucky Fried Chicken en el primer local que 
se instaló en Madrid y que poco o nada tiene que ver con los actuales 
fast-food que florecen por doquier. 

También los viandantes eran singulares: extranjeros millonarios que 
salían de coches deslumbrantes –recuerdo la visita al despacho de un 
amigo ruso libanés de mi padre dedicado al menos al tráfico de oro-
; putas de lujo –si es que cabe este oxímoron-; y toda una fauna que 
florecía por las noches a la luz de los neones. Para nosotros era un 
teletransporte a un barrio de una ciudad extranjera. 

Si me hubieran preguntado por la ubicación de la taberna de la Guerra 
de las Galaxias –estrenada en aquellos mismos años– no lo hubiera 
dudado: en la Costa Fleming. Hasta el nombre nos parecía extraño y 
sugerente.

 En esta trama urbana, tejida con nombres americanos, recuerdo también 
el descubrimiento del Eurobuilding, un complejo hybridbuilding avant la 
lettre, que encarnaba como pocos el ambiente cosmopolita y optimista 
que respiraba el barrio. Recuerdo haber visitado sus tiendas interiores 
donde mi padre hacía negocios, y haber comido o merendado en sus 
luminosos vestíbulos y restaurantes, décadas antes de saber que este 
edificio era obra de Eleuterio Población, un profesional tan extraño en 
nuestra geografía como el barrio donde se enclavaba su obra.
El siempre bien informado Salvador Pérez Arroyo se refería a este perfil 
agrupando en su texto a varios profesionales junto a Antonio Lamela:

«(…) su actitud profesional y su interés por una arquitectura de gran 
efectividad técnica, le convierte en un arquitecto de innegable valor. 
Junto con Fargas y Tous o Eleuterio Población, autor de edificios como 
el teatro en el recinto de la Expo de 1992 en Sevilla o el Edificio Beatriz 
en Madrid, representan ese tipo de oficinas que cumplen un innegable 
papel en la construcción de un producto siempre de alta cualificación; 
producto que representa lo mejor de una sociedad civil a la que 
debemos poco a poco acostumbrarnos en España». (1)

Ciertamente, y a pesar de esta referencia, sigue pendiente la 
recuperación del papel de Eleuterio Población en la modernización 
profunda –tecnológica, programática y urbana- de  la arquitectura 
española de aquellos años. Ejercicios como el edificio Beatriz, o este 
Eurobuilding –y su hermano al otro lado de la Castellana– contribuyeron 
a la definición de otra escala de ciudad. Y con ella a la superación 
–al menos parcial- del carácter pueblerino y casposo del Madrid 
desarrollista.

Hoy el Eurobuilding se ha renovado con restaurantes de lujo y un 
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the developmentalist Madrid. 
Today the Eurobuilding has been renovated with luxury 
restaurants and the remodelling of the hotel. Its transgressive 
and new nature has always been dormant. One could even 
say that some of the most recent decisions –such as the 
installation of the fire escape, nowadays mandatory because 
of the complex’s generous configuration, or the substitution 
of the façade’s latticework for less quality pieces than the 
ones existing–have taken away some of its heroism and 
abstraction.

Even so, the building still rises in a proud and somehow 
autistic way. Like the foreign elite sportspeople who play for 
Spanish teams but who, season after season, refuse to learn 
the language of their hosting and paying country. 

rejuvenecimiento de su hotel. Su carácter novedoso y transgresor 
siempre estuvo latente. Incluso podría decirse que algunas de las 
decisiones más recientes –como la aparición de las escaleras de 
incendios, ahora inevitables precisamente por la generosa configuración 
del conjunto- o  la renovación de la celosía de fachada por piezas menos 
nobles que las que había, le han restado heroicidad y abstracción.

No obstante el edificio se yergue todavía orgulloso y en alguna medida 
autista. Como esos deportistas de élite extranjeros que militan en los 
clubes españoles pero que temporada tras temporada se niegan a 
aprender el idioma del país que les acoge y les paga.
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